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LA VERDAD QUE 
NO PASA 

Suelen hacer los húngaros, fervorosos pa­
triotas, dondequiera que se encentren, la 
siguiente, afirmación. 

—«Fuera de Hungría no hay vida, y, si 
hay vida, ésta no es auténtica». 

Esto mismo, y con magiar vigor, ha de 
repetirse de la Iglesia Católica. 

—«Fuera de la Iglesia no hay vida espi­
ritual. y,si la hay, ;no goza del sello que 
garantice su autenticidad». 

Con frecuencia ya tenía que insistir en 
este sentido uno de los hombres más sa­
bios que Dios ha enviado al mundo, San 
Agustín: 

—«Fuera de la Iglesia puede encontrar­
se todo, menos la salvación». 

Y estas palabras de San Agustín valen 
lo mismo en el día de hoy que cuando las 
pronunció. 
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DICIEMBRE 

21-24 Reservada (RENFE). 

28-31 Aspirantes (niñas). 
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Dos bechos p e hacen pensar 
En 1901, por cada mil españoles nacían, 

35 y morían 26. En 1954, por cada mi] 
habitantes de España nacieron 20 y mude-. 
ron 9. 

—Durante el último año ios premios 
«nacionales» de natalidad se dieron a un 
matrimonio que había tenido 26 hijos y a 
otro que había tenido 20. 

Asimismo los premios «provinciales» de 
Madrid se otorgaron a dos matrimonios, de 
los cuales el primero había contado 17 hi­
jos y el segundo, 19. 

Según la prensa nos dijo, los oficios de 
los maridos agraciados eran, respectiva­
mente, éstos: jornalero, corredor de comer­
cio, minero, empleado. 

Del primer hecho se deduce que en Es­
paña, en lo que va de siglo, ha mejorado 
mucho la higiene y cuidado de los niños en 
el período de la lactancia; pero por des­
gracia se sigue también que ha bajado 
enormemente la castidad matrimonial. 

Del segundo se infiere que las clases 
pudientes de la nación no son modelo de 
de sacrificio y que debían dar mejor ejem­
plo a las clases humildes. 

El «satanismo» 
El furor de vivir que originó el existen-

cialisrno nauseabundo en Francia, dio lue­
go nacimiento al «saganismo». 

La novelista Francisca Sagán lanzó al 
mercado, a la vez que su novela «Buenos 
días, tristeza», un nuevo tipo de muchacha 
de inmoralidad triste y desilusionada, que 
no tiene siquiera la excusa del apasiona­
miento. 

El «saganismo» jjo es otra cosa: disilu­
sión, tristeza del vivir. Y no por abocamien­
to juvenil, sino por reflexión, por princi­
pios filosóficos. 

Furor de vivir... tristemente. ¡Todo un 
ideal para la juventud de hoy!... El pesi­
mismo—se ha dicho—no es cristiano. 

Amor al prójimo: Por la caridad se ama al prójimo porque Dios está en él, 
o para que Dios esté en él (Santo Tomás). 
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La primara exigencia del que va a Misa, 
decíamos, es el SILENCIO. 

Silencio cíe palabras, ruidos y pensamien­
tos. 

Mas no lo entendamos solamente como 
algo negativo. EL SILENCIO no es pasi­
vidad. No es mutismo. Ni es tampoco una 
situación embarazosa que conviene resolver 
en un golpe de tos o en una palabra tri­
vial. 

Hacemos ei silencio para orar. 
El silencio es adoración profunda. Así, 

en los instantes de la Consagración, has­
ta el órgano quiere la Iglesia que calle. 

El silencio es respeto. El Caiíou, ¡a par­
te principal de la Alisa, transcurre toda en 
oración silenciosa. Es la presencia de un 
Misterio. 

Es la actitud del que presta atención a 
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Sí quieres coger una flor al borde de 
un precipicio, puede ser que la alcances 
si'i daño propio; pero puede ser también 
que ruedes al abismo, por darte ese gusto. 

Así son para ti las ocasiones de pecado: 
como las ¡lores al borde del precipicio. 

La serpiente bebe agua clara y la trans­
forma en veneno. La abeja, por el contrario, 
sabe separar ei veneno del néctar y sólo 
fabrica cera y miel... ¿Por qué no ser co­
mo las ciberas? ... 

Las mariposas irisadas tienen fama de 
frivolas. Visitadoras perennes de las flores, 
no Tracen miel como las abelas., Otras, 

t menos vistosas, tienen fama de (ocias. Una-
moradas perennes de la luz, se queman en 
día las alas... 

Sólo unas mariposas son envidiables: 
aquéllas que .queman sus alas en la lámpara 
din Sagrario, 

la palabra de Dios, que suena siempre en 
silencio. , 

El silencio no es un valor en sí mismo. 
Es prepararse para hablar. Así, en silen­

cio expectante, preparar nuestro AMEN a 
la oración que el sacerdote está rezando 
en nombre nuestro. 

El silencio engendra la seriedad de nues­
tra respuesta y de nuestra actuación. 

Por esto es el primer compromiso del 
que se atreve a entrar en la Iglesia. 

Porque la Misa es una cosa, muy sería. 
¿Es así tu silencio en la Misa? 
Piénsalo. Y déjate comprometer. 

Argentina 
En la Argentina hicieron recientemente 

los protestantes gran propaganda. Slogan 
de esta' propaganda fue el divorcio, si bien 
la hicieron solapada y contradictoriamente. 

Mientras los obispos protestantes, reuni­
dos poco antes en Lambeth, declararon que 
«las leyes norteamericanas que permiten el 
divorcio son demasiado laxas» y que «el 
futuro de la sociedad depende de que el 
matrimonio permanezca», los pastores pro­
testantes hispanoamericanos hablan de «la 
libertad del corazón» y de «la necesidad 
de romper las cadenas del matrimonio ro­
mano». 

—En la ciudad de Córdoba se celebró 
no hace mucho un Congreso Eucarístico 
Nacional argentino. Como Legado Ponti­
ficio asistió a él el Cardenal Cenfo. 

Pues bien, a la llegada de éste a Buenos 
Aires se oyeron voces pidiendo el perdón 
para Perón, esto es, que se levante la ex­
comunión que sobre él pesa desde los su­
cesos del año 1955. 

Hasta se dice que el Arzobispo de La 
Plata ha elevado sus ruegos en el mismo 
sentido. 

Rumorease igualmente que Perón ha for­
mulado propósitos de encaminarse a Roma 
para postrarse a los pies del Papa. 

Recuérdese que Perón subió al poder con 
el apoyo casi unánime de los católicos yi 
que, en los primeros años de su mandato 
presidencial, restableció la enseñanza de la 
Religión en los centros oficiales. 


